
Cómo 
Emma 

conoció a 
Susi

A Emma los peces le parecían un 
pasatiempo aburrido. Incluso los 
que su hermano José tenía en su 
pecera.

—Los peces huelen mal, son 
viscosos y nada interesantes —
afirmó Emma—. Se pasan el tiempo 
dando vueltas en la pecera.

—A Jesús le gustaban los peces 
—replicó José—, cuando la gente 
tuvo hambre les dio pan y pescado.

—Como alimento están bien. 
Pero como mascota prefiero 
los conejos o cualquier otro 
animalito que puede abrazar —
respondió Emma.

A pesar de eso, Emma aprendió 
una valiosa lección gracias a los 
peces de su hermano.

Como José iba a asistir a un 
campamento de verano que duraba 
tres semanas le pidió a Emma que 
cuidara y alimentara a sus peces.

—¿Podrías echarles de comer 
mientras estoy fuera? —le 
preguntó.



—Puaj —contestó Emma.

—Por favor, ¿sí? —le suplicó José.

—Bueno... está bien —accedió Emma, aunque 
secretamente tenía la esperanza de que su 
madre lo hiciera por ella. O tal vez a su 
vecino Cedric que también tenía un acuario no 
le importaría pasar una vez al día por su casa 
para ayudarla a alimentar a los peces.

José quedó contento y Emma se sintió 
satisfecha de hacer feliz a su hermano. Así 
pues, tomó la decisión de convencer a su 
mamá o a Cedric para que la ayudaran con 
dicha tarea.

Dos días después, Emma recordó de repente 
su responsabilidad de alimentar a los peces. 
Corrió a la habitación de José y tomó el 
bote de comida para peces. Los animalillos 
daban vueltas cerca de la superficie del agua, 
ansiosos por comer.

—¡Ay, Dios mío! ¡Cuánto lo siento! ¡Me olvidé 
por completo de vosotros!

José le había enseñado cómo sacar del 
bote un pellizco de comida y espolvorearla 
sobre el agua. Pero Emma no quería meter 
los dedos dentro de aquella comida que 
olía a pescado, así que decidió verterla 
directamente del bote.

—¡Caramba! —exclamó. Se le había caído a la 
pecera casi la mitad del contenido del bote. 
Las escamas cubrían toda la superficie del 
agua.

—¡Ay! —pensó Emma—. ¿Qué voy a hacer? Bueno, 
llevo dos días sin echarles de comer. Quizás 
necesitaban toda esta comida extra.

—Vaya, cuando comen se ven muy graciosos —
pensó Emma mientras los observaba.

Pasaron dos días más sin que Emma fuera 
a ver a los peces. La pecera despedía un 



olor desagradable y los peces 
nadaban cerca de la superficie 
esforzándose por hallar 
agua limpia. Las paredes de la 
pecera presentaban una capa de 
sustancia verde y viscosa.

Lo primero que se le pasó por 
la cabeza a Emma fue la imagen 
de su hermano y lo triste que se 
pondría si viera el estado de su 
acuario.

¡Ay! —pensó—. Debe ser muy 
desagradable vivir en un agua 
estancada llena de comida 
podrida.

A Emma le embargó la vergüenza.

—Estoy muy arrepentida de haber 
cuidado tan mal de los peces de 
José. Si yo tuviera un conejo y 
le pidiera a mi hermano que se 
encargara de él mientras estoy 
ausente, me gustaría que lo 
hiciera con esmero. Jesús, por 
favor, te ruego que me muestres 
cómo cuidarlos bien y qué debo 
hacer para limpiar la pecera.

Emma se acordó de Cedric y 
corrió a pedirle consejo.

Una vez puesto al tanto de la 
situación, Cedric le dijo:

—Primero, tienes que eliminar 
toda esa comida sobrante, 
enjuagar el filtro y 
limpiar las paredes 
de la pecera con un 
trapo. Luego elimina 
parte del agua sucia y 
reemplázala con agua 
fresca.



—Agh, ¿tengo que meter la mano en 
esa agua? —solo de pensarlo se le 
revolvía el estómago a Emma.

Luego, recordó la historia de José, 
en la Biblia. Él no quería trabajar 
para los egipcios, pero sabía que 
Dios esperaba que trabajara bien en 
cualquier lugar. Y por eso, José fue 
diligente en todas las situaciones en 
las que se encontró. Incluso mientras 
estuvo en la cárcel, se esmeró y lo 
hizo lo mejor posible. Emma decidió 
que ¡sin importar cuánto le costara, 
haría lo mismo!

Al principio todo lo que pudo hacer 
fue no salir corriendo ante el patético 
aspecto que presentaba la pecera. 
Pero luego, mientras la limpiaba, se 
dio cuenta de que no era tan malo 
como pensaba. Tras sacar toda la 
comida sobrante tal y como le había 
enseñado Cedric, arregló y ordenó 
las piedras y las plantas acuáticas 
del fondo. 

Cuando terminó, se sintió muy 
satisfecha de haber hecho un buen 
trabajo. El agua y las paredes del 
acuario lucían limpias y cristalinas, 
y los peces recorrían todos 
los rincones con renovada vida y 
energía. Más tarde, cuando llegaron 
unos amigos de visita, le hicieron 
comentarios muy halagadores sobre 
el acuario. Cedric también le dijo a 
Emma que estaba muy impresionado por 
el buen trabajo que había hecho, y 
Emma sonrió complacida.

A partir de ese día, Emma fue muy 
cuidadosa de echarles la cantidad 
exacta de alimento: solo una pizca 
con los dedos. Y un par de veces a la 
semana, metió la mano en el acuario 
para limpiar el vidrio con un trapo 



suave. Aunque eso no le agradaba mucho, 
sabía que era preciso hacerlo. Si ella 
hubiera tenido un conejo de mascota, José 
lo habría cuidado muy bien.

Cuando su hermano regresó, se dio cuenta 
de que Emma había cuidado de su acuario 
con el mismo esmero que él lo habría 
hecho.

—Tengo algo para ti. Te quería dar la 
sorpresa esta noche, pero no quiero 
esperar más.

Emma abrió una caja grande que le entregó 
José, y dentro encontró una gatita de pelo 
grisáceo y suave.

—¡Oh, es preciosa! Es más bonita que un 
conejo —exclamó Emma.

—Llamé por teléfono a mamá para 
preguntarle si estaba bien que te trajera 
uno de los cachorros grandes de la gata 
que había en el campamento. Mamá me contó 
que estaba muy impresionada al ver lo 
diligente que habías sido cuidando de mis 
mascotas, sobre todo teniendo en cuenta 
que no te agradan los peces. Y me dijo que 
estaba segura de que también harías una 
estupenda labor cuidando de un gatito.

Y así fue cómo Emma conoció a Susi (así 
apodó a su gata). A Emma ahora le gustan 
mucho más los peces, y por supuesto, 
a Susi también, pues se pasa horas 
observándolos nadar.
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